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Puedeparecersorprendenteel que seestablezcaunarelaciónentre
poetas tan alejados en el tiempo y en la cultura como Virgilio y

Miguel Hernández.Y, sin embargo>esta relación se hacesentir con
extraña fuerza> cuandouno se adentraen la poesíadel vate de Oil-
huela, tras haber transitado y respirado los mundos poéticos de
Virgilio> las Bucólicas, las Geórgicasy la Eneida,voces de la tierra
y los hombresde la antigua Italia.

Ya en susversosprimerizos,Miguel Hernández«descubreun gusto

por lo agrestey por las formasde la Naturaleza,un bucolismoy una
exaltaciónvital> con los cuales se conforman su manerade ser y su
vida. Literariamente>le llaman la atenciónlas alusionesmitológicas
—tan ligadasal mundoactual—>que halla en los clásicosy en Darío,
y las incorpora sin vacilar a su poesía»~. La apelacióndesde aquí
a las fuentesclásicas latinas> a Virgilio, viene de la mano. No es
de extrañarla presunciónde Guerrero Zamora—ahí mismo citado—
de que Miguel Hernándezdebió conocer a los clásicosgrecolatinos
y encontraseallí esa mitología. Pero Concha Zardoya, con cauto
escepticismo,advierte que el incipiente «humanismoclásico o clasi-

cista» del poeta carecede vigor y ve como más segura fuente los
clásicos españolesy Rubén Darío. La cuestión de las fuentes> por

tanto, rondaba. Pero había que ahondar en la biografía de Miguel
Hernándezy todavíaiba atardar un añoenaparecerel capitalestudio
de Claude Couffon, de que más adelantehablaremos.

* Comunicaciónleída el día 16 de abril de 1971 anteel TV CongresoNacional
de EstudiosClósicos,en el Aula Magnade la Universidadde Barcelona.

1 Concha Zardoya, Poesía Española Contemporánea.Estudios temáticos y
estilísticos, Ed. Guadarrama.Madrid> 1961, p. 645.
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¿Será Virgilio fuente importante en algún sentido de Miguel
Hernández?Siempreesarriesgadobuscar«fuentes»,pesea la asfixian-
te soleraque tiene en nuestrosEstudios Clásicos> tan cargadosde
historicismo.Y mucho más lo es para mí, que en tiemposde plena
euforia historicista,en el impetuosoarranquede la Filología Clásica
Españolahacia la altura veinte añosha> teníala audaciade declarar
ini escasavocación temperamentalpara esta clasede indagaciones>
cuando,sin el pasaportede un buenpaquetede «fuentes»>ya fuera
en el terreno lingilístico ya en el literario> le estabavedado a cual-

quierael accesoal club delos doctos. «No, yo no soy ningún buscador
de fuentes...Yo no he descubiertomás fuentesque aquellascon que
he tropezadoen paisajesin buscarlas>sin quererlas...».Y hastame
excusabaante el lector porque> paradójicamente,iba a explicar por
vía estilística estructural una frente latina de Garcilaso.Pues ahí

estabala cuestión: erael conceptomismo de «frente»lo queenaquel
lejano trabajo sometíamosa revisión> estrenandoa la vez ante el
público docto el método estilístico sincrónico de basesaussureana
para la determinacióndel modelo literario, que pacientementevenía-
mos elaborando.Porque,claro es,convencidosestábamosya entonces

de que la diacronfa y la sincronía> tanto en el terreno lingúístico
como en el literario> son complementarias>frente a las tajantesdico-
tomías que se hanpretendido.Y allí mismo proclamábamosnuestro
profundo respetopor el quehacerdiacrónico: también nosotrosren-
díamosy hemos rendido despuésnuestro tributo a las «fuentes»>
aunquevistasdesdeotro ángulo que el historicista.Otra cosaes que

hayamostenido la fortuna, don gratuito del Cielo> de ver y definir
tempranamentela propia vocación: «En cuanto a mí, confieso que
mi gusto seríaconstruir como ingenieroy soñar como poeta..- Para
qué quiereuno toda la erudición filológica> si ésta,en vez de teles-
copio para permitirle a uno contemplarpaisajesno hallados ha de
ser tan sólo oscurotelón que se interpongaentre el lector y la obra
literaria»2 Vocación que encontrabasu cauce, allí mismo procla-
mado, en una Estilística de basesaussureana.Y profesiónde fe a la
que hemossido fieles a lo largo de los años.

2 V. Eugenio HernándezVista, De Césara Garcilaso. Nubis, Palencia,junio-
agosto de 1951. Amplia referenciaen Poesía Española> 2.• cd., Pp. 63-64, de
Dámaso Alonso. Madrid> 1962. Cf. Bibliografía de los Estudios Clásicos en
España de 1939-1955, p. 106, títulos «Lingilística» y «Estilística», Ed. SEEC>
Madrid> 1956. Y reproducciónen Estudios Clásicos, núm. 30, mayo de 1960.
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Así, pues,es con talante de lector que queríacomprendercómo
me acerqué—también hace muchos años— a la poesía de Miguel
Hernández,ni más ni menosque a la de Virgilio.

Peroen estostiemposde modos y modas estructuralistas,ya que
no frentes>los latinistasy helenistashanbuscadoa menudorelaciones
entremundosdiferentes.Un pocoingenuamentequizá,parapresumir
de actuales:al fin y al cabo> nuestrotimbre de gloria es esajuvenil
edadde tres mil años,de la que bien podemosestarorgullosos. Y,
claro es> esa antigUedades nuestraestupendaactualidad.

No, tampocoaquí voy a proponer una «fuente»: es mucho más
y muchomenos.Se tratade la aproximaciónde dos mundospoéticos.
unidos por rasgoscomunesen el tratamientode un tema central de
su poesía.¿Oué vínculo podrá haber entreun poeta como Virgilio>
sensibilidadde femeninadelicadeza,última cumbre de una tradición
poéticamilenaria,y un poeta-pastorcomo Miguel Hernández,cumbre
logradatras un titánico esfuerzoautodidacta,escalandoescarpadas
tradiciones en busca de su propia voz? Y> sin embargo, son dos
destinospoéticos paralelos en algunasde las vetas más profundas
de su trayectoria>quese encontraronya desdela infancia.

En esteapunte>a nosotrosnos interesala observacióndel símbolo
del toro> en el que Miguel Hernándezincorporasu propia persona-
lidad. Y dentro del símbolo algunos aspectos.El valioso estudio de
ConchaZardoya antes citado> el excelentelibro de Cano Ballesta3,

el magnífico estudiobiográfico y recreadorde ClaudeCouffon ~, nos

3 J. Cano Ballesta, La poesía de Miguel Hernández, Ed. Gredos, Madrid,
1962.

4 Claude Couffon> Orihuela et le souvenirde Miguel Hernández>en Europe,
número401-402, septerubre-octobre1962> Pp. 47-74. El número lleva en la portada
el retrato de Miguel Hernández>con el título Miguel Hernándezet la ¡cune
poésie espagnole.En el mismo número apareceun breve trabajo de Alberti.
Image premib’e et definitive de Miguel Hernández,la magnífica Evocotion de
Miguel Hernández> de Vicente Aleixandre <ambos traducidos del espafiol por
Couffon) y Le monde popoétiquede Miguel Hernández, de Concha Zardoya
publicado en «Ínsula’, noviembrede 1960 y traducidopor R. Marrast, que será
la base del excelente estudio citado en nota 1. Sigue despuésuna antología
poética. El amplio estudio de Couffon fue recogidoen 1963 en un libro titulado
Orihuela et Miguel Hernández,traducidoal españolen 1967 por Ed. Losada.
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ayudaránen nuestraspesquisascríticas; y> por supuesto>antesque
nada,el amorosoacercamientocomo lector a las Obras completas
de nuestro poeta> consumadodespuéscomo crítico en el análisis
estilísticoestructural de algunade sus piezas6 CuandoMiguel Her-
nándezencuentrala plenitud de su propia voz poética, el símbolo
del toro, en el que se siente incorporado humanamente,dará su
supremamedida.

Con esa sabiduríapreescientetan característicade los grandes
poetas~, Miguel Hernándezsientesuvida desdemuy pronto nimbada
de un trágico destino>Y esto> no cuandosu vida es ya pura tragedia
en acción en el sangranteescenariode la Guerra Civil> convertido
en un Tirteo de su pueblo, sino en su gran poemaamorosode 1934-
1936,El rayo queno cesa:

Un carnívoro cuchillo
de ala dulcey homicida
sostieneun vuelo y un brillo
alrededor de mi vida.

Sitúael temadel toro DámasoAlonso comoun tercergiro, después
de Rubén>en la poesíaespañolacontemporánea«alrededor de 1930,
hacia la intensidady la fuerza,con Alberti y Aleixandre..- He aquí,
por ejemplo,el temadel toro —Miguel Hernández>Aleixandre,Rafael
Morales...» ~. Y ciertamente,así es. El toro de Miguel Hernándezes

el símbolo trágico del toro de lidia; pero es más: es la frerza y el
poderío; y todavíamás: el poder genesiacode la naturaleza;y más
aún: el poetahacedel toro un símbolotrágico de sí mismo. Eviden-
temente, el tercer simbolismo tiene una correspondenciaespecial
en el toro de lidia: es el poder genesiacoreprimido; y el cuarto,
es una asociaciónsimbólica subjetiva,en la que incorpora suspre-

5 Miguel HernándezObras completas>Ed. Losada, Buenos Aires> 1960. Con
un excelenteprólogo de María Gracia Ifach.

6 Nos referimos a nuestrotrabajo Miguel Hernández. Soneto 26 0. C. de
El Rayo que no cesa. Estudio estilístico, registradoen el csíc en 22-XII-1969.

7 V. EugenioHernándezVista> La sabiduría de los grandes poetas. Confe-
rencia pronunciada el 9 de agosto de 1971> en la Universidad Internacional
MenéndezPelayoy publicadaen CPC III, 1972, Pp. 93-114.

• Dámaso Alonso, Poetas españolescontemporáneos>Ed. Gredos, Madrid,
1952> p. 360.
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sentimientos.En suma: es en los poemasdondeintroduce el símbolo
del toro como expresiónde sí mismo,dondepodemosoir la plenitud
de su voz y su autodefinición: el toro es símbolo de tragedia> de

poder desmesuradoque acometetantas vecesen el vacio, de fuerza
natural creadora de vida.

‘4

Silencio de metal triste y sonoro>
espadascongregandocon amores

De amorosasy cálidas cornadas

cubriendo está los trebolares tiernos

con el dolor de mil enamorados.

Bajo su piel las furias refugiadas

son en el nacimiento de sus cuernos
pensamientosde muerte edificados.

El toro es ahí tragedia>pasión amorosay muerte. Pero el soneto
23 va a iluminar mejor aún su autodefinición:

23

Como el toro he nacido para el luto

y el dolos comoel toro estoymarcado
por un hierro infernal en el costado

y por varón en la ingle con un fruto.

Como el toro te sigo y te persigo>
y dejas mi deseoen una espada>

comoel toro burlado> como el toro.

De nuevo tenemosla tragediay la muerte> pero asociadasa la viri-
lidad. Y ahora>en el mismo soneto,se autodefine:
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Como el toro lo encuentra diminuto

todo mi corazón desmesurado>

Es la gran autodeftnición,diana certera de su propia personalidad:
desmesurado,como el toro.

En todosestospoemasMiguel Hernándezse mueveen el terreno
de la comparacióny la metáfora. Pero fue en otro soneto del mismo
poema—luego lo veremos—dondepensamos,al estudiarlo,quepodía
establecersela aproximaciónen algunos aspectosdel tratamientodel
tema con Virgilio. Y donde la metáfora se convierte en símbolo.
Retengamosahoradela metáforay símbolohernandianostres rasgos>
que son los que nos interesan:

El toro, como tuerzagenesiaca>

El toro, comopoderdesmesurado.
El toro-hombre; símbolotrágico.

Y bien ¿cuándoy de dóndesacóel símbolo Miguel? Porsupuesto>

el tema taúrico tiene remotos antecedentesliterarios, presentesen
Virgilio> Lucano, Estacio, etc. El toro está ademásen la geografía
y la vida españolas.Y el toro como símbolo de la virilidad> del poder

creador>pertenecea la más vieja mitología. Ahorabien, Miguel Her-
nándeztrabajay aprendemucho sobreel temapor los añosde 1934.
«JoséMaríade Cossío,director literario de Espasa-Calpe>para la que
preparauna obra taurina, le empleacomo secretario>encargándole
de recogerdatosy redactarhistoriasde toreros.Con estaocupación,
Miguel va ahondandolentamenteen el tema, para él tan caro> de

toros y toreros»~. Pero en estasfechas el poeta habíarealizadoya
su ascesisde autodidacta.Autodidacta> no sin los sabios consejos
de suamigo-hermanoRamónSijé, hombrebienformadoen las huma-
nidadesclásicaspor los padresjesuitas;y con él habíaleído y comen-
tado muchascosas.Miguel Hernández,antesde ser Perito en lunas>
poemacon el que ha superadovictoriosamenteen heroico esfuerzo

9 Cano Ballesta> o. c., p. 33.
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su rudezaoriginal> incorporándosea Góngora según las exigencias
contemporáneas>habíarecorridoya mucho camino. El tema del toro
y el acercamientoal símbolo vienen de mucho más lejos: desdesu
niñez.

Porque es el casoque el tema del toro aparecemuy pronto> en
su adolescencia,en el poemita Toro, vinculado explícitamentea la
mitología:

Ínsula de
bravura,
dorada

por exceso
de oscuridad.

En la plaza

disparándose
siempre

por el arco

del cuerno

Elevando
toreros
a la gloria.
Realizando

con ellos
el mito

de Júpiter
y Europa.

¿Dónde,cuándoy cómo aprendióestascosas?Ha llegadoel momento
de acercarlos dos destinospoéticos.Y es lo primero subrayarque
estátestimonialmentedocumentadopor una de suspersonasamigas>
el canónigodeOrihuelay vecinodel poeta>D. Luis Almarcha> después
obispo de León> su pasión por Virgilio. «No he tenido discfpulo a
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quien haya causadosensaciónmás profunda Virgilio y San Juande
la Cruz»iO Y lo mismo dirá Claude Couffon: «II lisait Machado et
GabrielMiró, Verlaineaussi,et saintJeandela Croix. El puis l’Eneide,

dansune traduction de Fray Luis de León, dont il pouvait réciter
des passagesentiers. II empruntait ces livre au vicaire du diocése,
notre voisin puisquil habitait dans le Callejón de la Cruz, don Luis
Almarcha.. . »

¿Ycuandoleía?«Mientrasel ganadopace>recostadoa la sombra
de un almendro, lee y escribeversos,levantándosede vez en cuando
para llamar al orden a una ovejaarisca con una pedradao un sil-
bido»¡2 Evidentemente,CanoBallestaestáevocandola estampavirgi-
liana de la primera Bucólica:

Tytire, tu patulae recubanssub tegminefagi

estampa,por otra parte, en el caso de Miguel Hernándezperfecta-
mente real. Naturalmente,en Orihuela ‘<la anchurosahaya» es un
almendro. De maneraque las Bucólicas, las Geórgicasy la Eneida

queMiguel leía no eranparaél solamenteliteratura, sino experiencia
vital. No nos extrañaque en el prólogo de las Obras completas se
le llame «Virgilio redivivo»: «Pastorea,reparte leche en la ciudad>
se bañaen el río Segura,se subea los árbolesy, en fin, se empapa
en la naturaleza—Virgilio redivivo— recogiendosus latidos y sus
profundos alientos»13 Incluso entre los rasgos físicos y algunos
psicológicosde ambospoetaspodríanestablecerseparalelismos14• El
esquemade los destinosde ambos poetasseríaéste:

‘O Cano Ballesta> p. 18 la referencia.
II Claude Couffon, o. c.> p. 51.
12 Cano Ballesta, o. c., p. 17.
13 Obras completas,p. 14, Miguel Hernández.(Prólogo firmado por Maria

de Gracia liad,.
‘4 C. Couffon> o. c., p. 49: de te dirai qu>il etail grand> fon d>ossatureet,

de ce fait, large d>épaules;desbras trés longs et toujours collés aux hanches;
il savancait>le corpa trés droit; les mains étaient grandes,rustiques—c>est
le terme..». Confróntenseestos rasgos con los que recogemosde la vita
donatiana en nuestroVirgilio. Libro U de la Eneida, Ed. G. del Toro> Madrid>
1962> PP. 26-27 especialmente,y en Figuras y situacionesde la Eneida> 2.’ cd.,
1964: «Corporeet staturafuit grandi, aquilo colore> facie rusticana>valetudine
varia.- .». Estamosen amboscasosanteuna tipologíacampesina,.rústica.; pero>
evidentemente>no hay quellevar las cosasmás lejos.
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Mícua HERNÉNDEZ

1. Nacimiento rural.
2. Niñez: campos>pastores>animales.
3. Educación consumada: un padre

cuidadosode ella.
4. Guerra civil: entre los vencidos.
5. Expropiaciones paternas.
6. Generosidadcon el poeta: la gloria.

1. Nacimiento rural.
2. campos,pastores>animales.
3. Educacióntruncada: un padreaje-

no a las inquietudesde su hijo.
4. Guerracivil: entre los Vencidos.
5. Prisiones.
6. La muerteprematura.

Poesía: algunos temasy rasgos

1. Sensibilidad ante la naturaleza.
2. Sensibilidad a la orquestaciónfó-

nica.
3. El amor como fuerza creadora: en

el toro.
4. Poesíacomprometida:con el pueblo

romano idealizado en la política
augustea.

1. Sensibilidad ante la naturaleza.
2. Sensibilidad a la orquestaciónfó-

nica.
3. El amor como fuerzacreadoraen

el toro> en si mismo.
4. Poesíacomprometida:con el pueblo

español pobrey desnudo.

Pero no intentemosparalelismosirrepetiblesen el acontecerhistó-
rico, más allá de la pura letra, que llevaríana futuribles indemostra-
bles: solamentehemos pretendido señalaralgunos signos de esos
dos destinos.Aquí lo que queremoshacernotar es que Miguel Her-
nándezantesde descubrir su mundo interior, en su niñez y en su
adolescencia,canta elementalmentea las cosascampestresque le
rodean.Perojunto a sumundoelementalde auroras,gorriones,pinos

y cabras,apareceel mundomitológico. «Pan> la ninfa Siringa, Diana,
Leda, Afrodita, Baco y Orfeo, están presentesen estos balbuceos
poéticos,cuidadosamentecopiadosen un cuadernitoapaisado.Miguel
conoce>sin duda> este mundo encantadode dioses a través de los
libros y conversacionesde Ramón Sijé, que gozabade una brillante
formación humanísticarecibida de los jesuitas»‘~

Pero su afinidad con Virgilio no es una relación libresca ni de

conversaciónerudita> sino vital> aunqueencontrarásu caucepoético

15 Cano Ballesta,o. c., p. 17.

VIRGILIO

Ambiente

IV.— 10
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a travésde las lecturasy las conversaciones.Las basesde esarelación
con Virgilio estánahí:

l.~ Las Bucólicas, los ganados,los pastores> son para Miguel
Hernándezvida recreadaen Virgilio> experienciapropia transfigurada
literariamente:por eso>sin duda>améapasionadamenteal vatelatino.

2? Los libros que el sedientoautodidactaleía ávidamentey las
conversacionescon RamónSijé son el otro caucede relación.

¿Y el símbolo del toro? Cano Ballesta ve en él como predorm-
nantela tonalidad trágica(p. 96). Nosotrosvemosen el mismo rango
los tres rasgos señalados:la potenciagenesiaca,la tuerza natural
desmesuraday la humanizaciónsimbólica (que en la visión hernan-
diana incluye la tragedia).

Pero el tema del toro bajo el aguijón de Venus me atrajo y fue
objeto de detenidoestudiohaceya tiempo Ió He aquí la visión virgi-
liana del toro en cuantofuerzagenesiacay podernaturaldesmesurado>
segunsenospusode manifiestoatravés de nuestroestudioestilístico
estructural en sus conclusiones: «El poeta incorpora en el toro la
potencia de la naturaleza>emergiendoen el instinto sexual entre
mido y violencia; la fuerza de la naturalezase manifiesta en el
instinto sexual como potenciay estruendo: es una explosión crea-
dora» (p. 510). Virgilio> tan mesuradoen su vida y su arte> sabeser
proporcionalmentedesmesuradoa la potenciacreadorade la natu-
ralezaque canta en este texto> estableciendoel símil con el mar
embravecido:

Post ubi collectum robur uiresque refectae,
signa mouetpraecepsque obiitum fertur in hostem:
fluctus uti medio coepitcum albescereponto

longius ex altoque sinum trahit, utque uolutus
ad terras immane sonat per sara neque ipso
monte minor procumbit, at ima exaestuatunda

uerticibus nigramque cUte subiectat harenam.

16 V. E. HernándezVista, Los toros bajo el imperio de Venus. Estudio
estilísticode «Geórgicas»111> 209-241, en Estudios Clásicos> núm. 55, t. XII> 1968,
páginas 497-515.
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Y concluimos, tras el análisis: «El toro en la acometidaes masa
ingentecomo unamontañade aguaquegolpeala tierra con estruendo
movida por unafuerzaoculta y poderosaqueemergede susentrañas>
como el mar cuandodeja caer las olas irresistibles sobre los acan-
tilados.. . » «fuerza>violencia> masaingenteen movimiento en medio
de una explosición estruendosa:eso es el toro bajo el aguijón de
Venus»(Pp. 512-513).

Virgilio y Miguel Hernándezhablan de vivencias directas de su
infanciay de la vida campesina:allí hanvisto ayuntarsea las bestias
y han contempladola unidad de la creación y su poderío. Y esa

comunidadde vivencias,reforzadaen Miguel por las lecturas y con-
versaciones,confierea la visión cósmicade ambos poetasprofundas

semejanzasy establecevigorosas afinidades e influjos. Y es en el
toro dondeel podercósmico creadorquedaráincorporadoen ambos
poetas> aunqueen Miguel tenga simbolismos trágicos> ausentesen
Virgilio. Naturalmente,el poeta refinado> cúspide de una tradición
milenaria> que era Virgilio, descubriráese horno cósmicobrutal de
vida en las criaturas irracionales> especialmenteen el toro y el

caballo; y por transferenciahumanizaráal irracional. El poeta-pastor
Miguel Hernández>también lo descubriráen los irracionales; pero>
al revés que Virgilio, lo transferiráa los racionales>a la esposa>al
hogar. La mujer y el hogar son en Miguel horno cósmico de vida;
y el amor en el hombrees efusión en ese horno cósmico> del que
sale la unidadbuscadaen el hijo. El amor en Miguel Hernándezno
está,en absoluto> idealizado: es el podercreadormismo de la natu-
raleza.

Nosquedaesetercerrasgo>la humanizacióndel toro. En el pasaje
de las Geórgicasque estamoscomentandopodemosobservarel pro-
ceso> tal como lo realiza Virgilio literariamente.«A partir del verso
215, el poetainicia una transferenciade los rasgosde la psicología
humanaa la del animal> que va desarrollandode modo más vigo-
roso> a medida que avanza la descripción>hasta terminar en una
humanizaciónplena» (p. 510). Y las páginas 510-512 las dedicamos
aexplicarel proceso.Éstealcanzasu cumbre>cuandoel toro> vencido
en su lucha por la hembra>se retira a preparar su desquiteen la
soledad:
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Nec mas bellantis una stabulare,sed aher
victus abit longeque ignotis exulat oris,

multa gemens

Y «como siempre> Virgilio nos hace sentir la unidad profunda que
enlazaa todas las criaturas».

Miguel Hernándezva más lejos, pues el toro es él mismo; y
vencido en su pasión amorosa,por otra parte> bien correspondida,
sesientesolo como el toro:

26

Por una sendavan los hortelanos
que es la sagradahora del regreso,

Vienende los esfuerzossobrehumanos
y van a la canción,y van al beso

Por otra sendayo, por otra senda
queno conduceal beso> aunquees la hora>
sino quemerodeasin destino.

Y en este momento, sin transición alguna, surge en el soneto de
pronto> inesperadamente,el símbolo trágico humanizado:

Bajo sufrente trágica y tremenda>
un toro solo enla ribera llora
olvidandoque es toro y masculino.

¿Resonabaen el símbolo de Miguel Hernándezla voz de Virgilio?
Los buscadoresde fuentesse sentirían felices, si así fuera. Y hasta
encontrarántambiénque el toro de Virgilio. vencidoen su luchapor
la hembra>«se marcha y se destierralejos en desconocidasriberas
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gimiendo largamente»ignotis exulat oris multa gemens..; pero el
toro de Virgilio ni es trágico ni olvida nunca que es toro y mascu-
lino> porque nuncadeja de ser toro. A nosotrosnos bastacon saber
que Virgilio estabaallí> inscrito en la infancia y en la adolescencia
de Miguel Hernández,enlazadoa éstepor una comunidadde expe-
riencias vitales profundas y un magisterio literario, antes de que
aparecieranGóngora>Alberti y Guillén> Garcilaso> Pablo Neruda y
Aleixandre; y queen Miguel Hernándezsehacerealidad,incorporada
en el símbolo, la proclamaciónvirgiliana del amor como fuerzatelú-
rica irrefrenable que hermanaa todas las criaturas:

Omneadeo gentesin terris hominumqueferarumque.

et gentesarboreum,pecudespictaeque uolucres
in furiam ignemque ruont: amor omnibusidem.

(G. III. 242-245).

Tambiénen Miguel Hernándezcon la llegadade la primavera, todas
las criaturas son impulsadaspor esafuerza invencible:

Es el tiempo del macho y de la hembra,
y una necesidad>no una costumbre>
besar,amar en mediode esta lumbre
que el destinodecidede la siembra.

Toda la creación buscapareja:
se persiguenlos picosy los huesos,
hacen la vida par todas las cosas.

(O. C> 192> IV).

Pero en Miguel Hernándezesafuerzase tiñe de tonalidadestrágicas,
trascendiendolíricamentelos simbolismosvirgilianos: el toro secon-
vierte en símbolo de su propiavida. Y estono estabaen Virgilio.

V. E. HERNÁNDEZ VISTA


